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DlHECCiOH, mu U VICTOKIO, 53.-FRECI0 DHHTRO Y FUERÜ DE Umm, UM FESETÜ RI KE$. (O SUELTO, CEHTSMt)! 

CONSULTA DE LAS ENFERMEDADES DB L@S ©JOS 

{ ^ o o l < B C Í i a € i , l O . 

Horas de consulta: Do lü á 12 y do 4 á 6 do la ta rde . 

RAYOS X.—Sociedad, lO^—RAYOS X. 

l.a calljeida uUna nocliê  cíe Keeñe 
IHjra la nuis importante de la ciencia médica moderna 

\El único medio queaniqui la las raices! 
Hace desaparecer ias v e r r u g a s en t res d ias : 

ESTfi MAHAVILLOSO REMEDIO AMlílüCAKO ES INFALIBLE. 

U n a pessta la CAJrrA.—JOROBADLO ESTA N0©HE,ma . 
ftana vues t ros callos habrán desaparecido! 

D É P O i l T O EN MURCIA Farmacia Catalana. 

Esta acreditada casa cuenta con un variado y eompleto surti,T, 
do en toda clase de corsés, desde el más económieos has ta 
el mas lujoso. 

i>os modelos de'esta casa todos proceden de Pa r i s . 
Se toma.)», medulas á domiellio. 

San Ciistóbal 6, frente á l a Administración de Correos. 

No son pocos los quo pión- ' 
•san y creen que con motivo d» 
la llegada del rey á Madrid ha^ 
brá grandes novedades on el = 
mundo de la política. 

La política marcha sebre 
sus violas, como LUÍ tren de 
mercancías sobro los ra i les ,á 
velfleidad moderada. 

Estamos casi á mediados d« 
Noviembre y nn so ha hecho 
liad;, en mate r ia de p re supues ­
tos , y da aquí á fin de año t o ­
do el tiempo parlamentario dis­
ponible es poco para lo que ha­
de falta. 

Y vuelve á hablarse de la po­
sibilidad de disolver las a c t u a ­
les Cortes . Un pais, una ^ l í t i -
ca que no tiene seguridades de 
resolver la cuestión económi­
ca,que tiono en el aire la cues­
tión de préstipuestos ¿cómo ha 
de tener iagor para emprender 
ot ras necesidades, aun cuando 
és tas sean de urgente satisfac-

So habla dol proyecto de A s o ­
ciaciones que envuelve p r e -
blemas hondos y que afecta á 
las relaciones dol Estado con la 
Santa Sede. ¿Cómo y cuando se 
dará este paso adelante? Es 
m u y dudoso predecirlo, y la 
probable es que á pesar del ve­
hemente deseo de la opinión, 
los Gobernantes y los part idos 
se queden con el pie en el a i re . 

De las reformas mil i tares no 
es posible formar halagüeños 
resu l tados . Siendo buenos, si­
endo úti les, siendo p r o v e c h o ­
sas y convenientes, tendrá for-
aosamente que someterse al in­
vencible dominio de las cir­
cuns tancias , que exigen, que 
piden prioridad, para o t ros 
a s u n t o s . 

Dent ro del término, r egu la r 
d td d es e n V o 1V i m i e n to par I am en -
tario no hay sitio para esa l a ­
bor fecunda do los actuales go­
bernantes que están en los co­
mienzos de su viaje sin haber 
podido avanzar todo lo que ellos 
quisieran. Pero si estos gober­
nan tes no avanzan ¿avanzarán^ 

otros? Eso es lo que no se sa­
be. 

Y como no se puede retrocar 
der ni tampoco se puede avan­
zar, resu l ta que la política e s ­
pañola está ahora como tan tas 
ot ras veces, en un campas d^ 

-espera que es una especie dé 
decepción, un medio como otro 
cualquiera de perpetuar la mot 
dorra constitucional, un modo 
de, malgas tar el poco tiempo 
disponible en proyectos, en pla­
nes, en teorías, en idealismos 
que j amás toman cuerpo y 
siempre están en car tera espe­
rando á mejor ocasión. 

Es decir, que podrá haber 
crisis ministerial qua nada r e ­
suelva en el orden del dosen-
volvimiento de la política, y 
podra no haberla, cosa que tam­
poco resolverá nada on prove­
cho de los anhelos y de las es­
peranzas en un porveni r próxi-
mp de radicalismos y libertades 
omnímodas . 

i 
La mujer protestaba indigna, 

da. 
—Poro , por Dios, ¿se lo vas 

á dar todo á ese bandido? 
—¿Qné quieres? no hay más 

remedio, si está t r a t ado . . . 
—De modo quo por un poco 

de cebada que ta dió para som­
brar , le tienes que dar casi t o -

' da la cosecha. 
i —i\Iira, tú no entiendes dé 

esto; si yo ahora no cumplo, ; 
; ¿quién me Vá á prestar el año, jj 

que viene? Hay que por ta r s t 
i bien; para encontrar después 

quien nos fíe. 

— P e r o si esto clama al cie­
lo; tener que dar á los siete me­
ses euatro fanegas por cada una I 
que prestó; si es» no debía con-^ 
sentirlo la jus t ic ia ; si ©se 
vampiro "ha hecho buenos á 
los dos usureros más infames 
del pueblo. . . ¿pero, tú por qué ¡ 
consentiste ese trato? 

—¿Y qué querías que h ic ie­
ra?, so pasaba el tiempo de lá 
siembra, no encontraba quien ¡ 
me pres ta ra , si mis t ier ras n« 
hubieran tenido grano, tus h i ­
jos no hubieran tenido pan . . . 
acudí á é l ; î ñe puso el pié en el | 
pescuezo, y no podía defender- I 
me; e t r r é los ojos, y accedí á 
todo lo que quiso . . . 

— ¡¡Qué villanía!! 
Era , en efecto, una villanía. 

que aquellas ©s|»igas tan hermó 
sas que se columpiaban en al 
eampo;. toda aquella cosecha 
que representaba los traba,]os, 
los cuidados, los afanos de to­
do un año;.aquellos gi-anos qua 
©neerraban, además de la sa,via 
de la t ierra, algo de la s a n g r e 
del campesino, que todo aquel 
tesoro fuera á parar á manos 
de un usurero quo no hablíi ha­
cho otra cosa que tender la red 
como la a raña y esperar que 
cayera la mosca para chuparlo 
la sangre . 

Y llegó la hora de la recoleo-
eión. y la cosecha, easi in te­
gra , fuó á parar á n;anos del 
usurero que liabía prestado pa­
ra la siembra á razón de cua­
tro fanegas, por cada nna á los 
siete meses; cs decir, cerca del 
cuatrocientos por c iento , s e ­
mestral y ochocientos por cien­
to al año.. 

II 

—De modo q u e s e niega u s ­
ted á prestarme este año para 
la siem bra?' 

—^No me es posible, no me-
iienon cuenta esos negocios. 

—Poro no le correspondí á 
usted el año pasado? 

— S i , cumpliste con tu de ­
ber. 

—Me sacrifiqué, crea usted, 
mo sacrifiqué; me llevé todo el 
año trabajando, dia por dia, y 
después no disfruté do mi t r a ­
bajo: vine á traérselo á usted 
todo. . . y este año, que me veo 
en las mismas c i rcunstancias , 
¿me deja usted desamparado? 

— ¿Qué quieres? Yo no he de 
arreglar mis negocios á las ne ­
cesidades de los demás 

—Pero no tiene ns ted ceba­
da en abundancia. 

—Si ; pero no me convienen 
esos negocios, son muy arr ies­
gados.- , puede venir una mala 
cosecha.. . y . . . 

-—De modo ¿qué no mo da 
usted nada? 

—Ya te lo he dicho, no p u e ­
do. 

in 
Por la polvorienta carretera 

va el pobre colono con su mu­
je r y sus hijos. . . De vez en 
ouando dirijo una mirada á su 
campo, que ha tenido que aban 
donar por no poder pagar la 
renta; allí quedan los árboles 
qne el había plantado, la choza 
que había construido; las t i e ­
r r a s que con sus sudores habia 
rogado.- , todo queda allí. 

Pa ra 61 no habia. habido más 

que aquél pedazo de t ierra; alli 
'íiabia soportado las penalidades 
del invierno, ni nuis goces que 
ver brotar las primeras yemas 
en la primavera, ni más s a t i s ­
facción que conseguir uu peda--» 
m de pan para sus hijos; y s in 
embargo ni aun eso le habiaj* 
permitido: no podia disponer 
;u,i del mezquino rincón de tie­
r r a donde trabajar , . . . 

¿Adonde iría, agotado y a , 
oon la espalda inclinada, sin. 
fuerzas para las grandes luoSias'í 
No lo sabía; iba á la ven tu ra , 
jfeodavia á buscar trabajo! 
' Y euando perdió d t vista, su 
campo, dejó la. car re tera , se in­
ternó en el pinar y continr.á 
caminando despacio, a n o n a l . i -
do, con la eabeza inulinada, se­
guido de su mujer y de s u s hi-
jósí... pobre abandpi a^* de f na 
sociedad á la que habia dado 
tedo el esfuerzo de su s múíücu-
IGS , toda la actividad de su o r ­
ganismo, 

Luis León 

El. MTWM mmhm-
fkíMm [m lotlo.'í 

Una peseta al m e s ei> túúft E:ípa-'̂ ^ ; 

F..\NU)1ÍU!;\ DK I.A FÍ]ííNS:VAT;.V 
Barrionuem, 4. 

T i e n t o todos ios días 
Tortas de manteca con cld-

charrones á 20 c t s . 
Polvorones , la libra á 1*20 
Pas t a Flora ¿L V29 
Mantecados del país á 1 

El rico sequillo Jumülano . 
Bollos de masa dormida par;L 

el chocolate á 10, 15 y 25 e t s . 
Especitilidad en pan caserc-

y blanco. 

L a N u e v a V a l e n c i a n a 

ZAPATERÍA 

Platería, esquina á Santa Isabel 

En este establecimiento s® 
está confeccionando la clase de 
calzado de paño con abr igo,que 
tan buen resultado l"¡a dado en 
años anteriores, para todos los 
que padecen dolores y sabaño­
nes. Todo ei que tenga el pié 
delicada, que venga y se oon-
vencerA da lo dicbo. Ya so han 
empezado á fabricar 500 pares,, 
quo desdo esta fecha en a d e ­
lante se ponen á disposición del 

público. 
También hay otras muchas 

clases de oalzado á precios eco­

nómicos, y se haceá la medida. 


